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Permítanme una nota de agradecimiento, para expresar mis reconocimientos a Patri-
cia Ruiz Bravo, Decana de la Facultad de Ciencias Sociales, coordinadora del Grupo de 
Investigación en Estudios de Género, por su afecto y compañerismo y las muchas inicia-
tivas compartidas, a Aranxa Pizarro su dedicación y entusiasmo impulsando esta fabulosa 
sorpresa, a Francesca Denegri y César Germaná por sus reflexivas palabras. Mi reconoci-
miento a Carlos Garatea Grau, Rector de la Pontificia Universidad Católica del Perú. Asi-
mismo, mi agradecimiento a Cristina del Mastro, Vicerrectora Académica, Aldo Panfichi, 
Vicerrector de Investigación, y Alejandro Diez, autoridades PUCP que nos acompañan.   

Aprecio muy especialmente las palabras que hoy me brindaron mis familiares, Al-
berto y Felipe Henríquez, mi ahijado César Maguiña Puma, mis hijas y nieta, Catalina, 
Ximena y Camila y mi compañero Ernesto. Agradezco a Javier Torres y Erika Busse, 
amistades tejidas desde las aulas con quienes encontramos formas diversas para ali-
mentar afectos. Asimismo, aprecio las palabras y los vínculos que persisten con Maruja 
Barrig y Gina Vargas, pilares fundantes de colectivos de mi generación. 

Agradezco también a quienes desde otras latitudes compartieron inquietudes y 
proyectos, Michel Wieviorka e Ivon Le Bot en Paris, Marianne Braig, Martha Zapata, 
Rosario Figari -Layús en Berlín, Steve Stern en Wisconsin, José Blanes en Bolivia. A 
Mercedes Crisóstomo, Jimena Sánchez y José Luis Rosales, Anette Malca y Diego Pa-
lacios, a mis estudiantes del Maestría en Estudios de Género y del Doctorado en Socio-
logía gracias por las muchas sesiones zoom y el apoyo y dedicación este año en medio 
de la pandemia. A Omar Coronel con quien seguimos trabajando sobre movilizaciones 
ciudadanas y conflictos sociales con renovado interés y a Gisselle Vila quien conduce 
nuestra amistad y labor académica con finura e inspiración por nuevos caminos, mi es-
pecial reconocimiento.

Debo mencionar también los desafíos compartidos con Julissa Mantilla y Cecilia 
Reynoso en la enorme responsabilidad asumida en la CVR, a Carla Lecaros en el estu-
dio de la Mesa de Lucha contra la Pobreza, a Catalina Salazar en la laboriosa tarea de 
construir cronologías de mujeres y movilizaciones regionales, a Elizabeth Ventura en 
varios trabajos de apoyo a mujeres en el valle del Mantaro, Jefrey Gamarra y Gumercin-
da Reynaga de la Universidad Nacional de San Cristóbal de Huamanga por su constante 
colaboración, a Omar Manky y Adriana Reynaga por organizar y compartir los varios 
talleres de diálogos de saberes. Mi reconocimiento a Cynthia Sanborn, Norma Correa y 
todas las colegas del Grupo Sofía por su convicción en la promoción de la igualdad de 
género y a Rocío Silva Santistevan, Marisa Glave y María Isabel Cedano por su compro-
miso feminista y ciudadano.
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Agradezco a Gina Arnillas con quien sigo trabajando y compartimos diversas ex-
periencias de trabajo y colaboración en torno a derechos humanos en Ayacucho, y sobre 
esterilizaciones forzadas con Alejandra Ballón en Pucallpa y Cusco. Agradezco haber 
compartido con Patricia Ruiz Bravo por el impulso inicial y sostenido a los estudios de 
género en la PUCP, de Fanni Muñoz en el MEG; la colaboración de colegas como Ce-
cilia Rivera y Ana Ponce en el DEG; María Eugenia Ulfe en el proyecto con Bielefeld, 
Gerardo Damonte, Maritza Paredes y Deborah Delgado en el proyecto con Berlín, a 
Gisela Cánepa, Mónica Calderón e Inés Olivera en la Comisión del Bicentenario y más. 
Por las muchas tertulias con música y conversa con Roberto Wageman, Beatriz Cobián, 
Ruth Madueño, Nelly Núñez, Hilda Araujo, Víctor Caballero, Jaime Ríos y Pedro Pablo 
Ccopa doy gracias a la amistad y a la vida.

A todos, todas, aquí y ahora, cuya presencia trasciende la distancia, agradezco las 
palabras, los afectos y mensajes que nutren mi existencia. A quienes nos siguen en redes 
-varias semanas después de este evento- con interés o curiosidad por leer estas páginas 
en tiempos de pandemia, recíbanlo como ofrenda solidaria en medio de los esfuerzos y 
dilemas que enfrentamos.

Dra. Narda Henríquez Ayín

Profesora Emérita 
Departamento Académico de Ciencias Sociales

Pontificia Universidad Católica del Perú

Lima, febrero 2021


